¿Qué hacer en tiempos de incertidumbre? Manos a la obra. II
En la anterior entrega se abordaban las posibles consecuencias de la crisis sobre el sector escénico español, señalando las tareas y responsabilidades que debían asumir las instituciones públicas en apoyo de la escena y de sus empresas y compañías. En este segundo artículo se plantean las posibilidades que los momentos de incertidumbre ofrecen al sector cultural para su fortalecimiento y consolidación. Abordaremos las líneas de trabajo y las responsabilidades del propio sector para afrontar mejor la crisis y, sobre todo, para tratar de salir fortalecido de  ella.

Todo momento histórico de incertidumbre plantea oportunidades, además de amenazas. El sector escénico, sus empresas y compañías, debe aprovechar todas y cada una de esas oportunidades para fortalecerse, desarrollar su creatividad empresarial, reestructurarse. En suma, para salir con los menores daños posibles de la tormenta y, sobre todo, mejor preparado para el futuro. A continuación expongo algunas propuestas sobre este particular -podrían considerarse líneas de reflexión-, que obviamente no agotan el debate ni las posibles aportaciones. Algunas de ellas, las primeras, aluden al sector en su conjunto; el resto son aplicables a cada una de las empresas y compañías.

1. Agrupar fuerzas. Aunque el sector ha avanzado notablemente en los últimos años en su configuración como tal, sus asociaciones son todavía débiles. Este es el momento de avanzar a marchas forzadas en la definición de sus reivindicaciones estratégicas ante los poderes públicos, y en su unidad para, como sector, exigir unidos su cumplimiento. (Una parte considerable de esas reivindicaciones vienen enunciadas en el Plan General del Teatro). La voz del sector escénico español es múltiple y heterogénea, en parte por las diferencias territoriales, sí, pero en parte también por la escasa convicción de formar parte de un sector único en el que empresarios, compañías, técnicos, actores, directores, exhibidores y autores viajan en el mismo barco y tienen numerosos e importantes puntos de acuerdo. Mientras las reivindicaciones estratégicas no se transformen en una sola voz, y en acción, los poderes públicos no se verán obligados a tenerlas en cuenta.

2. Sumar capacidad de producción. La sobreproducción juega negativamente para la supervivencia de numerosas pequeñas empresas y compañías. La situación actual permite plantear acuerdos entre compañías para unificar capacidades de producción y distribución a la búsqueda de multiplicar el poder de inserción de sus espectáculos en el mercado. La fórmula de Unión Temporal de Empresas, la coproducción, o acuerdos para compartir costes de producción, almacenaje o ensayos, por poner tan solo algunos ejemplos, pueden servir para favorecer las sinergias y limitar los efectos perversos de la crisis sobre las compañías con menor desarrollo empresarial y menor cuota de mercado. 

3. Avanzar en la liberalización. La reducción de los presupuestos de exhibición de las instituciones públicas, y fundamentalmente de los ayuntamientos, pone sobre el tapete la posibilidad de fomentar desde el sector la liberalización de los modelos de contratación. Aquellas compañías que puedan hacerlo y estén dispuestas a asumir el riesgo, deben platear a sus clientes fórmulas de contratación a taquilla o a taquilla más un fijo. Ello no solamente redundará en beneficio de la mayor madurez empresarial de las compañías, de su mayor autonomía, y de una más directa regulación del teatro por el público, sino que favorecerá la liberación de fondos públicos para la contratación de aquellas otras compañías y empresas que, por las características de riesgo de sus espectáculos, únicamente puedan contratarse a caché.

4. La programación privada. En las grandes capitales y donde existan empresas privadas de exhibición –teatros privados- esos empresarios deberían implicarse en la actual coyuntura negociando condiciones especiales para aquellas compañías de calidad con más dificultades para acceder a los teatros. Escalados más beneficiosos en los porcentajes de taquilla y abaratamiento de alquileres en estos momentos contribuirían, como criterio de solidaridad sectorial, a hacer más llevadera la crisis.
Por su parte las compañías y empresas pueden afrontar esta coyuntura individualmente con medidas diversas.
5. Reflexionar. Cada una de las organizaciones debería analizar sus debilidades y fortalezas, sacar consecuencias, y aplicar medidas correctivas. La evaluación de la propia actividad, el autoanálisis, ha de ser realizado con seriedad, ya en el seno de cada organización escénica, ya con ayuda de consultores especializados. El mecanismo de producción automatizado sin la valoración del riesgo que supone lanzar otro producto a un mercado saturado e incierto, debe ser sustituido por el análisis de viabilidad que permita definir las posibilidades de futuro de los productos y servicios escénicos.

6. Definir los objetivos. Lo anterior debería llevar aparejado avanzar en la definición del papel que cumple cada organización en el sector, su perfil, su elemento diferencial, su “para qué” hace las cosas, más allá del valor creativo y el enamoramiento del proyecto artístico. El método de trabajo “proyecto a proyecto”, que actualmente emplean buena parte de las compañías, debe dejar paso a una planificación a medio y largo plazo de la actividad de producción y comercialización acorde con el papel que cada organización se asigna y espera cumplir dentro del conjunto del sector.
7. Incrementar la formación. Los momentos de crisis son idóneos para apostar y dedicar esfuerzos a los procesos formativos de los agentes del sector. Avanzar en la cualificación de todos los componentes de cada organización en las diferentes tareas: creativas, organizativas, de distribución, de captación de fondos, de comunicación… es una condición indispensable para mejorar el posicionamiento de las que lo hagan durante la crisis frente a las que no lo hagan y, fundamentalmente, tras ella.

8. Desarrollar la creatividad. Diversificar. El mercado de las artes escénicas es lo que vemos hoy en día; pero también lo que podemos imaginar y lo que, soñado, podemos convertir en realidad. La astucia es un buen ingrediente contra la crisis, al igual que la diversificación de riesgos o la apertura de nuevas líneas de negocio. La alta concentración actual del riesgo de las compañías y empresas de artes escénicas, reducidas en muchas ocasiones a un solo espectáculo por temporada, puede suponer en estos tiempos su fin. Busquemos, desde las fortalezas propias de cada organización, las posibilidades de negocio más allá de donde hasta este momento lo hayamos hecho. Mirar más allá de lo que habitualmente hacemos puede ser la salvación.

